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Agrega Helft que no se incluyen reediciones o reimpresiones que no conten­
gan variantes respecto de edición anterior ni volúmenes editados no encargados 
por el autor y otros; "en suma afirma el compilador es un registro de las obras 
que Borges decidió publicar, en el que nos interesamos por la multitud de 
variantes introducidas por el autor pero nos despreocupamos de las múltiples 
contingencias editoriales que ocurrieron sin su participación" p. 13. 

También tienen cabida las obras escritas en colaboración y escritos sin firma 
o con seudónimo. El libro se completa con una última sección que explica los 
criterios de selección que permiten incluir en esta bibliografia, textos de Borges 
que aparecieron sin firma y de cuya autoría no existe discusión posible, otros de 
cuya autoría caben dudas pero que son incluidos, y fmalmente aquellos que no 
se consideran, habiéndolo sido en trabajos bibliográficos previos. 

El CD-ROM extiende los usos del libro al instrumento computacional con las 
variantes que permite el manejo de una base de datos y las ordenaciones y 
selección que puede darse a una búsqueda de información de acuerdo a los 
criterios que se estimen. El disco en pantalla permite reubicar, según una 
combinación de atributos, los datos que el investigador eventualmente desea 
obtener. 

Por sus características y la doble posibilidad de uso, tanto en el libro como en 
el computador, esta obra entra a formar parte de un registro imprescindible para 
la investigación de la obra del autor argentino. 
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Al igual que en la portada de su libro detalle de El Infierno, del tríptico "El 
jardín de las delicias" de Hieronimus Bosch Andrés Morales (Stgo., Chile, 
1962) nos adentra con estos poemas al que probablemente sea el episodio más 
negro y espeluznante de su no breve producción poética. En alrededor de diez 
libros, a partir de Por ínsulas extrañas, del ya lejano 1982, hasta estas escenas de la 
decadencia occidental, Morales ha desarrollado un hablante caracterizado por 
su férreo apego a una métrica a veces estricta, pero siempre consciente de su 
papel en esta poética que se ha ceñido a desentrañar no sólo los bordes blancos 
de la escritura, el abismo incierto del oficio poético, sino que también se ha 
despegado de la rígida desnudez del lenguaje replegado sobre sí mismo, para 
abrir su compás y lanzar las flechas negras de la muerte y la desesperanza de la 
propia experiencia mundana y vital, "la exploración del infierno de hoy", como 
certeramente lo seüala Miguel Arteche en el prólogo del libro que ahora se 

-resena. 
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El episodio más negro y espeluznante de su producción poética: Morales, 
integrante de ese grupo heterogéneo designado con el nombre de generación 
de los '80, conjunto amorfo que aún está por decantarse y entre cuyos nombres 
más destacados debemos provisoriamente mencionar los de Clemente Riede­
mann, Roberto Merino, Gonzalo Contreras, Rosabetty Muñoz, Tomás Harris, 
Raúl Zurita, Diego Maquieira y Alexis Figueroa, entre otros, comparte con este 
grupo la caracterización que de ellos hizo Carmen Foxley cuando denominaba 
el discurso de estos autores como el discurso del sobreviviente: "( ... ) el lenguaje 
de la poesía de los ochenta es nítidamente el del sobreviviente, y su acción social 
y cultural es la de resistir a los acosos represivos y aniquilantes de la situación 
coyuntural". 

No sería gratuito, entonces, leer la poesía de Morales como una poiesis 
doblemente política: por una parte, resistiéndose en términos estilísticos al 
simplismo de una palabra panfletaria e inmediatista, que abundaba en las 
librerías santiaguinas de los ochenta. Y como contrapartida, manteniéndose al 
margen de los discursos dominantes del poder oficial, arriesgándose a la intem­
perie de la incomprensión y del desamparo. Entre estos dos fuegos que no 
queman a nadie, Andrés Morales ha preferido sostener la postura irrenunciable 
del poeta, esas soledades que recomendaba Rilke, no obstante las cuales ha 
podido escribir sin temor a la contingencia ni a la respuesta visceraL Sólo así se 
entienden poemas como 1989, de su libro Verbo, poema escrito a propósito del 
derrumbe del muro de Berlín y otros muros. 

Sin embargo, son las particularidades de las Escenas del derrumbe de Occidente 
-spengleriano título que nada tiene de casual las que lo hacen el libro hasta 
ahora más interesante de este poeta, entre otras cosas por las renovaciones 
formales que introduce, así como también por la exigencia de re-pensarse y 
auto-cuestionarse que le impone a cualquier acercamiento crítico que pretenda 
dar cuenta de éL Hacer crítica literaria no puede ser más un picadero de papel 
para convertirlo en hojas doradas o en material de desecho según sean las 
particulares opiniones del crítico de turno. Ni tampoco la exposición de un 
"profesionalismo" teórico que usualmente termina por transformarse en una 
jerigonza incomprensible más allá de los estrechos círculos de la academia. 

La crítica, en la honestidad irreemplazable que debiera ser su habitual com­
pañía, al reconocer sus interferencias institucionales (Universidad, organismos 
culturales, etc.) y sus propias condiciones sociales de redacción, situándose en 
definitiva en un contexto tanto ideológico como cultural, debiera ser lo suficien­
temente ágil como para cambiar de perspectiva según el libro al que se enfrente 
y no imponer modelos rígidos ante la heterogeneidad inherente a la literatura, 
además de contar con el coraje suficiente como para asumir su tarea inexorable­
mente valorativa, jerarquizadora, entendiendo a esta última también como una 
forma de ubicación social del ejercicio crítico. En palabras de Beatriz Sarlo: "La 
crítica literaria necesita replantearse la cuestión de los valores si busca, superan­
do el encierro hipertécnico, hablar sobre tópicos que no se inscriben en el 
territorio cubierto por otras disciplinas sociales. La literatura es socialmente 
significativa porque algo, que captamos con dificultad, se queda en los textos y 
puede volver a activarse una vez que éstos han agotado otras funciones sociales". 
Imposible decirlo mejor, y, para volver a las escenas moralistas, en el doble 
sentido que cobra aquí esta palabra, debiéramos recordar las innovaciones 
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formales a las que se hacía mención algunos párrafos más atr{ts, innovaciones que 
involucran al lector en una a\·entura en la que éste tiene mucho que aportar. /\quí 
no existe la división ele títulos y poemas, el uno precediendo al otro. Aquí los 
títulos son poemas y algunos ele los poemas bien podrían haber sido títulos de 
otros. Este dislocar las estructuras clásicas de los libros de poesía no se remite sólo 
a un asunto de órdenes y títulos; se refiere también al derrumbe de un hablante 
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-que a estas alturas merece y no merece el apellido lírico cuyas experiencias 
vitales se confunden con la ya conocida opción de .\!!orales (o del hablante de 
Mor<des) por la o1etháa, por la revelación, el des-velamiento. Cual Sibila de Cumas 

~ 

(o incluso como la Sibila pérsica que pintara Miguel Angel, 1ieja e incapaz de 
descihar la escritura del Libro), que seg·ún la leyenda original escribía sus 
oráculos\' visiones sobre hojas ele palmeras que una r·áfaga de viento dispersó por 
el aire, así el hablante de este volumen asiste horrorizado ante el espectáculo 
dantesco de la destrucción ele cualquier signo de esperanza, matizado quizás­
por los usos de la memoria en beneticio de la inL1ncia. Destrucción que, enrodo 
caso, tiene sus predecesores entre los que, aleatoriamente, podríamos citar a 
Beckell (esto inj{rnáa r¡ur yo hobrío tenido lo dificultad de cmer rm ella la impresión rle 
haber rwridu m.ás bien ortogmario a la edad m que se muerp en tinieblas ... la infrrnria la 
rmenr:ia el azul los mila,gTos todo jJeJdido nunm !mido) o la fi'ase lapiclariarnente 
¿esperanzadora? de Eliot en La tierra baldía: Desde es/os fragmentos levanto mis 
ruinas. Porque de eso se trata, me parece, el asunto central de este pocmario: una 
incesante suma de aporías que se tensionan entre los márgenes negativos de los 
ánimos del hablante y los afanes del irrenunciable porvenir. Si en un momento 
el poeta nos dice: Amor r¡ue no es wnor en/re las yemas/ del odio maljmrido jior la muerte 
(p. 24), algunas páginas más adelante podemos leer corno contrapartida: 

"La insólita belleza de b calrna, 
el largo aliento quieto del silencio, 
las horas del que yuch·c con sus rcdc.;; 
llenas o vacías de esperanza'' (p. 42) 

De este modo, Andrés .\lorales consolida una de las líneas de escritura que ha 
practicado, que probablemente sea la más fértil de todas, no aquella dedicada a 
un onanismo preocupado de la palabra replegada sobre sí misma, sino ac¡uella 
que recogiendo estas preocupaciones es capaz de asumir sin complejos las tareas 
más primigenias clel oficio poético, incluso en estos tiempos de urbana incredu­
lidad: entre el oráculo v la elegía, Morales construye su pocmario agregando el 
Lictor que lo diferencia radicalmente de sus predecesores: la incorporación de un 
itinerario vital con el cual este hablante pretende desentrañar la inextricable red 
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que le ha echado encima este inminente fm de siglo. Y ante el panorama 
insistentemente desolador de este páramo ele suei1os que Morales nos presenta, 
quedan sin embargo, para contradecirlo con fervor los dos últimos versos de este 
libro: 

. -
:POR OUE LOS l\l"OS DlTLCES Y TRAV!l-:SOS' 
' - ~ ' 

;POR OUE Jvll CORAZO:\T OUE GRJTA Y VUElA' 
~ .r.._, _...._, - -
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